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      EL SUEÑO DE PLATA


      Neil Gaiman - Michael Reaves - Mallory Reaves


      La esperada secuela de InterWorld es una entretenida historia repleta de batallas interdimensionales y realidades alternativas en la que el futuro depende de un joven que es más poderoso de lo que cree.


      Cuando una extraña llamada Acacia Jones sigue a Joey de vuelta a InterWorld, el ansiado regreso de Joey se complica: la desconocida es un misterio. Nadie sabe quién es ni de dónde viene o cómo sabe tanto acerca de InterWorld.


      El peligro acecha a Joey y su misión. Un traidor se ha infiltrado entre ellos y si Joey tiene alguna esperanza de salvar InterWorld, el multiverso y la misión, va a tener que confiar en su intuición, y también, en la enigmática Acacia Jones.


      ACERCA DE LOS AUTORES


      Neil Gaiman, el maestro de la novela gráfica, es autor de varios libros infantiles y juveniles entre los que se incluyen: Coraline, la colección de relatos M de magia, El libro del cementerio y El cementerio sin lápidas y otras historias negras. Además es autor de los guiones de varias películas basadas en sus escritos y de donde surgió la semilla de InterWorld: lo que tenía que ser un guion de una serie televisiva acabó por convertirse en esta novela. Entre los numerosos premios que se le han concedido están el World Fantasy, el Hugo, el Nebula y el Bram Stoker. Aunque nació en Gran Bretaña, ahora vive en Estados Unidos.


      Para más información, puedes visitar su página www.neilgaiman.es.


      Michael Reaves nació en 1950. Ha trabajado en diversas series de animación como la versión de dibujos animados de Batman. Es también autor de diversas novelizaciones de películas y de novelas infantiles y para adultos.


      Mallory Reaves nació en 1984. Es hija de Michael Reaves y Brynne Chandler. Es conocida por sus adaptaciones de diferentes series de manga.


      ACERCA DE INTERWORLD



      «Lo que InterWorld consigue recrear con exactitud es el miedo infantil de que si nos encontramos fuera de nuestro entorno y alejados de nuestras familias durante demasiado tiempo, nuestras familias y aquellos a los que amamos podrían acabar por olvidarse de nosotros e incluso podría ser que nunca consiguiéramos volver. El propósito de la novela no es hacer que este miedo tenga una base sino darle a los lectores un irresistible incentivo para que ellos solos quieran dar esos primeros pasos en los mundos impredecibles que les esperan…»

         THE NEW YORK TIMES




      Para Mallory,

      con todo el cariño

      de Michael y Neil.




      Guía de Caminantes




      EQUIPO DE JOEY




		Joey Harker J/O HrKr: varón, versión ciborg de Joey, algo más joven que él.




		Jai: varón, oficial de rango superior. Espiritual, le gustan las palabras rimbombantes.




		Jakon Haarkanen: hembra, tiene aspecto de lobo.




		Jo: hembra, tiene alas blancas, solo puede volar en los mundos donde hay magia.




		Josef: varón, procede de un planeta más denso. Grande y fuerte.




		 




		OTROS CAMINANTES DESTACADOS




		Jaya: hembra, cabello pelirrojo dorado, voz como la de una sirena.




		Jenoh: hembra, parece un gato. Traviesa.




		Jerzy Harhkar: varón, ágil y con aspecto de pájaro, tiene plumas en lugar de cabello. Fue el primer amigo de Joey en la base.




		Joaquim: varón, Caminante nuevo.




		Joliette: hembra, parece un vampiro. Mantiene una amistosa rivalidad con Jo.




		Jorensen: varón, oficial de rango superior. Afable y taciturno.




		 




		PROFESORES Y OFICIALES




		Jaroux: varón, el bibliotecario. Ama el conocimiento, es afable y extravagante.




		Jayarre: varón, profesor de cultura e improvisación. Alegre, carismático.




		J’emi: hembra, profesora de lenguas básicas.




		Jernan: varón, intendente. Estricto y muy quisquilloso con el equipamiento.




		Jirathe: hembra, profesora de alquimia. Su cuerpo está hecho de ectoplasma.




		Joeb: varón, líder del equipo, oficial de rango superior. Despreocupado, de actitud fraternal.




		Jonha: varón, oficial. Procede de un mundo mágico. Su piel es como la corteza de un árbol.




		Jorisine: hembra, oficial. Procede de un mundo mágico. Parece una elfa.




		Joseph Harker (el Anciano): varón, el líder de InterMundo. Es una versión de Joey mayor que él. Severo, tiene un ojo cibernético.




		Josetta: hembra. Es la secretaria del Anciano. Afable, muy organizada, sensata.




		Josy: hembra, oficial, tiene el cabello largo y dorado con cuchillos trenzados en él.




      Capítulo uno




      Llamadme Joe.




      Por favor.




      No es que tenga nada contra Joey, es un nombre tan bueno como cualquier otro y ha cumplido perfectamente con su función durante los primeros dieciséis años de mi vida. Pero esa no es la cuestión. La cuestión es que tengo dieciséis años, casi diecisiete, y ya no me reconozco en el diminutivo Joey. Aunque tampoco es de extrañar, teniendo en cuenta que he conocido más versiones de mí mismo que clones hay en Star Wars. Si me paro a pensarlo, yo diría que estoy atravesando la mayor crisis de identidad de todos los tiempos, de modo que si quiero quitarle una puñetera letra a mi nombre, creo que estoy en mi derecho.




      Eso era lo que intentaba explicarle a Jai, y no estaba siendo fácil porque, al igual que con el resto del equipo, habíamos sido detectados por exploradores binarios que nos lanzaban una especie de globos alargados de mercurio; tampoco resulta fácil hablar con Jai, salvo que tengas un chip-diccionario insertado entre las orejas. Y no es mi caso.




      Jai escuchaba mientras les lanzaba globos de mercurio (que en realidad se llaman vainas de plasma, por si os interesa), y a continuación me preguntó:




      —¿Estás total e inequívocamente seguro?




      Detrás de él, Jakon se subió de un salto encima de un condensador, se agachó con gran elegancia y comenzó a gruñir mientras buscaba su próxima presa. La versión lobuna y femenina de mí parecía estar divirtiéndose ligeramente con todo aquello. Siempre se divertía, pero supongo que no tiene nada de malo disfrutar haciendo tu trabajo...




      —Perdona —dijo abruptamente Jai, apuntando por encima de mi hombro hacia el extremo opuesto de la gran cámara de la central eléctrica. Disparó el emisor, que hizo un ruido como ¡zuip! Capté de manera fugaz y distorsionada un movimiento a mi espalda, reflejado en la pechera del traje de combate de Jai: un explorador binario montado en una tabla antigravedad pretendía atacarnos por sorpresa. Entonces la vaina de plasma se estrelló contra él y anuló la fuerza vinculante en su núcleo atómico, que es como Jai lo habría descrito. Yo diría más bien que desapareció en medio de una nube de humo con un ruido como ¡¡zzzaft!!




      Esto hizo que ambos bandos se tomaran un pequeño respiro, que aproveché para preguntar qué había querido decir.




      —¿Eh? —dije. (Soy mucho menos elocuente que Jai.)




      —¿Estás total e inequívocamente seguro? —repitió con paciencia. Apuntó sucesivamente el emisor en distintas direcciones. Zuip. Zuip.




      A mi lado, J/O disparaba su cañón láser apuntando a un grupo de exploradores que le atacaban.




      —Pregunta que si estás seguro —me aclaró, y puse los ojos en blanco. J/O sí tenía un chip-diccionario entre las orejas, y no perdía ocasión de pasármelo por las narices. Me limité a ignorarlo.




      —¿De que quiero cambiar de nombre? Sí.




      —No, de que dieciséis años es tu verdadera edad cronológica.




      Iba a decirle que, definitivamente, su cerebro empezaba a ser demasiado grande para su cráneo, pero me callé. En cierto modo tenía razón.




      Aunque en el Entremedias no viajamos en el tiempo en el sentido más clásico de la expresión, todos sabemos que el Tiempo no es algo independiente y distante de la miríada de mundos que constituyen las distintas versiones del planeta Tierra. Nunca he visto una versión de la Tierra en la que uno tuviera la impresión de que el tiempo transcurría de forma distinta —versiones de la Tierra en las que la gente ha-bla-aa-a-ra... m-m-u-u-y... de-e-e-e-s-p-a-a-a-c-i-o-o... , o en las que todoshablarancomoenunapelículamuda— y, sin embargo, la mayoría de la gente sabía que el tiempo transcurría más deprisa en determinados planos y más despacio en otros. Del mismo modo que sabían que después de pasar algún tiempo en esos otros mundos, tu propia noción del tiempo, por no hablar ya de tu cuerpo, se acostumbraba a su nueva realidad temporal.




      He estado en varios de esos planos paralelos desde que entré a formar parte del Entremedias, y eso podía justificar perfectamente la pregunta de Jai, pero solo hasta cierto punto. Por lo que sé, yo podría ser mayor de lo que indicaría mi fecha de cumpleaños. O más joven. El problema es que no hay manera de medir el tiempo transcurrido «fuera» del plano en el que nos encontramos. E incluso si la hubiera, ¿qué hacemos con el tiempo que he pasado en el Entremedias, ese imposible entramado formado por diversas realidades y mundos que los Caminantes usan como atajo para pasar de una realidad a otra? Además, todo era subjetivo, de modo que uno tenía simplemente la edad que creía tener.




      Se lo dije a Jai, que me miró como si acabara de explicarle que el cielo es azul. (Normalmente. En este mundo tiraba más bien a verde.)




      —Indudablemente —dijo, y a continuación volvió a desconcertarme—. ¿Y estás total y absolutamente seguro de que tu quididad viene definida por tu apelativo?




      —¿Mi qué?




      —Tu apelativo. Tu nombre.




      —Hasta ahí llego. ¿Mi... qui-da...?




      —Quididad. Tu esencia. Las cosas que hacen que tú seas tú y no yo.




      —Ni yo conocía esa palabra —admitió J/O, dando la impresión de estar archivándola en alguna parte, que probablemente era lo que estaba haciendo.




      —Resulta irónico que me hagas esa pregunta —le dije—, teniendo en cuenta que tú eres yo. O yo soy tú, lo mismo da.




      —Y sin embargo todos poseemos ciertas cualidades que nos hacen únicos. La quididad es el conjunto de todos esos detalles característicos que hacen que tú seas tú.




      ¡¡Zuip. Zuip. Zzzaft!!




      Seguí dándole vueltas mientras otro colinabo mordía el polvo. Me estaba acostumbrando a verlo, y eso me tranquilizaba y a la vez me molestaba, no sé si me entendéis. El emisor deshacía la conexión entre los átomos limpiamente. Y después, simplemente desaparecían. Y tampoco eran personas propiamente dichas. Parecían humanos hasta que los veías de cerca; entonces te percatabas de que su piel tenía una calidad cerúlea, como si estuviera a medio hacer, lo cual tenía su razón de ser, pues no eran más que clones hechos de celulosa y materia vegetal. El binario era perfecto como carne de cañón, del mismo modo que los zombis para los ejércitos Maldecimales. De entrada, no merecía la pena sentirse culpable por matar a un ser que estaba prácticamente muerto. Pero aun así me inquietaba que ya no me importara tanto, si es que eso tiene algún sentido.




      Iba a decirle algo a Jay cuando oí que Josef se acercaba. Este venía de un mundo mucho más denso que la mayoría de los nuestros, de modo que no era difícil oír sus fuertes pisadas.




      —¿Qué pasa, Josef? —pregunté, sin volver la cabeza, pues acababa de detectar otro colinabo.




      No contestó de inmediato, así que disparé (¡zuip!) y giré la cabeza.




      —Vienen refuerzos —anunció con aire preocupado.




      —¿Cuántos? —preguntó Jay, y entonces supe que la cosa se estaba poniendo fea, porque normalmente Jay no formula preguntas de menos de diez sílabas. Josef meneó la cabeza.




      —Demasiados como para calcular.




      J/O se volvió y miró hacia la pared vacía más cercana.




      —Voy a pinchar una de las cámaras de seguridad del exterior —dijo.




      J/O es una versión ciborg de mí, procede de una Tierra que se está recuperando de la guerra de las máquinas. Por su cuerpo circula más fluido hidráulico que sangre, de modo que cuando vi palidecer su rostro supe que algo iba muy, pero que muy mal. Era unos años menor que yo, y aunque se defendía bien en las misiones —y se aseguraba de que así constara—, en momentos como aquel su juventud resultaba evidente.




      —Vamos a ver —dije.




      Tenía un ojo cibernético, casi idéntico al natural salvo por los circuitos que lo atravesaban. Aquel ojo comenzó a brillar y proyectó sobre la pared vacía unas imágenes en blanco y negro del exterior. Al principio no había mucho que ver: más paredes derribadas, vigas al desnudo y cosas por el estilo. Pero luego…




      Hubo un movimiento. 


      

      Mucho movimiento.




      Una multitud de colinabos abarrotaron las devastadas calles; trepando por las paredes, rodeándolas, atravesándolas, incluso saliendo de las alcantarillas y de las grietas del suelo. Solo en los dos primeros minutos pude localizar un centenar de ellos. Y seguían llegando más.




      J/O solo había pinchado el vídeo, no el audio, si es que lo había. Era espeluznante verlos avanzar, una oleada tras otra, en completo silencio…




      Y entonces me di cuenta de que aquel silencio indicaba también que habían cesado las hostilidades en la central. Los clones vegetales que estaban allí, con nosotros, habían dejado de atacar. Normal: no tenía sentido malgastar efectivos cuando podían sentarse tranquilamente a esperar. Nosotros éramos solo seis y ellos unos quinientos…




      De pronto, aquella enorme preocupación por mi nombre no me parecía ya tan importante.




      Las paredes y el suelo comenzaron a temblar. Estaban a punto de entrar.




      —¿Y ahora qué, impasible líder? —era Jo la que hablaba, otra versión de mí; una chica con alas blancas como las de un ángel.




      —Ahora creo que vamos a morir —sentenció Josef. Los tipos grandes suelen tener mucha sangre fría, y no había tipos mucho más grandes que Josef.




      Sujeté con fuerza mi emisor.




      —No durante mi guardia —dije.




      Jakon me miró. Sus ojos brillaron entre el pelo que cubría su cara.




      —¿Y qué vas a hacer?




      —Algo se me ocurrirá —contesté, con mucha más confianza de la que en realidad sentía.




      El disparo efectuado por un colinabo destruyó la cámara que había pinchado J/O. Las imágenes se desvanecieron y en su lugar solo quedaron rayas. Entonces vi que, en el extremo opuesto de la gigantesca sala, los binarios comenzaban a reagruparse. Una ventana que había detrás de nosotros saltó en pedazos, y los colinabos treparon por ella.




      Miré a mi alrededor, desesperado. A la izquierda, a la derecha, arriba, abajo; teníamos una rejilla de ventilación justo encima, que probablemente desembocaba en un patio interior, pero no estaba muy seguro de que aquello pudiera resultarnos muy útil. Josef, desde luego, no iba a caber; era casi el doble de grande que yo y unas cuatro veces más denso. Jo tenía alas, pero allí dentro solo podría arrastrarse, salvo que hubiera suficiente magia en el aire para que pudiera volar, y aquel mundo estaba bajo el control de los binarios, mucho más próximos al extremo tecnológico del espectro que al mágico; tampoco podría llevar más que a uno de nosotros, de todos modos.




      Alcé el brazo para dar la orden de atacar. No teníamos más tiempo, ni tampoco otra opción. No percibía ningún portal cerca, así que tampoco podíamos escapar por el Entremedias. Si Tono hubiera venido con nosotros en esta misión todo habría sido muy diferente, pero la pequeña criatura pandimensional es un poco como un gato: a veces desaparece de repente y te pasas semanas sin verlo.




      Necesitábamos un milagro, pero no iba a confiar en la expresión deus ex machina estando como estábamos, rodeados por los binarios.




      Íbamos a tener que luchar. Sin embargo, antes de que pudiera dar la orden, el aire que teníamos delante comenzó a brillar. Hacía calor, un calor suave y agradable como el que desprende una chimenea en una noche fría. El brillo adoptó una forma ovalada, y a través de ella entró una niña.




      Parecía de mi edad, como mucho. Tenía el cabello negro y despeinado y vestía un extraño atuendo que parecía provenir de diferentes lugares y tiempos: pantalones moriscos, un manto renacentista y una blusa que parecía victoriana. Pero no reparé en todo eso al principio. En un primer momento solo me fijé en sus manos.




      En sus uñas, para ser exacto. Cada uña parecía una placa de circuitos. Señaló hacia los exploradores binarios con su índice derecho. La uña se iluminó con una luz verde que rodeó a los colinabos, y… se quedaron congelados. No en términos de temperatura, sino de movimiento. Entonces nos señaló a nosotros con su meñique izquierdo; se iluminó el dedo, y nos vimos envueltos en una luz violeta.




      Justo antes de que desapareciera la sala, me miró. Me pareció ver fugazmente unas largas pestañas alrededor de unos ojos violetas.




      —De nada, guapo —y me guiñó un ojo.




      Vi que Jakon me dedicaba una amplia sonrisa, llena de colmillos. En ese momento, mientras la sala desaparecía a nuestro alrededor, supe que me había puesto colorado hasta las orejas.




   

      Capítulo dos




      Lo más irónico de todo es que soy mundialmente conocido por perderme incluso en el trayecto de mi cama hasta el baño.




      Antes pensaba que simplemente carecía de sentido de la orientación. Y es cierto, no lo tengo. Pero si algo he aprendido a lo largo de los dos últimos años es que las cosas nunca son tan simples. Resulta que mi pésimo sentido de la orientación se limita a las tres primeras dimensiones del espacio: longitud, latitud y altura. Pero hay otras dimensiones, un montón. Como mínimo ocho, y seguramente muchas más.




      Si intentáis hacer lo que hacía yo al principio —tratar de visualizar ocho direcciones o más a partir de las tres que ya conocemos— acabaréis con un espantoso dolor de cabeza. ¿Dónde están esas otras dimensiones? ¿Por qué no podemos interactuar con ellas del mismo modo que interactuamos con las otras tres?




      Pues, según los cerebros más brillantes de Ciudad Base, fueron «compactificadas» (una de las cosas que más molan de ser un científico es que te puedes inventar palabras) en el mismo instante en el que el Universo comenzó a existir; por así decirlo, fueron compactadas hasta quedar reducidas a distancias más pequeñas que el diámetro de un átomo. Si coges cualquiera de las tres dimensiones principales —por ejemplo la altura—, puedes usarla como un vector infinito que salga de la Tierra y vaya más allá de la luna, de Marte… salga del sistema solar y siga prolongándose en la oscuridad. Siempre podrás encontrar un punto más alto.




      Eso es porque vivimos —la mayoría de nosotros, al menos— en un mundo tridimensional (o tetradimensional, si nos ponemos en plan técnico). En un mundo tridimensional solo hay sitio para que tres vectores partan de un mismo punto en ángulo recto, o lo que es lo mismo, que sean perpendiculares entre ellos. (El Tiempo es una constante hasta bien avanzada la curva asintótica, así que de momento podemos ignorarlo.) Pero hay otros universos en los que las reglas son más laxas, y en ellos hay espacio para otras direcciones.




      Lo sé, es difícil de comprender. Pero no lo olvidéis: en realidad, solo conocemos del Universo lo que se filtra a través de nuestros cinco sentidos, que no es mucho. Pensemos por ejemplo en el espectro electromagnético. Incluye prácticamente todas las formas de energía del cosmos, desde las largas y parsimoniosas ondas de radio que utilizamos para comunicarnos, pasando por las microondas que usamos para cocinar, hasta los rayos X y los rayos gamma, cuyas longitudes de onda son tan potentes que podrían eclipsar una galaxia entera. Toda esa majestuosidad, toda esa infinidad de variedades de energía, y nosotros tan solo percibimos una pequeña parte: siete tristes colores. Es como ser invitado a un banquete real y que solo te permitan comer las migajas.




      Así que tomad lo que os acabo de contar y tratad de imaginarlo todo a la vez. Las cosas moviéndose en ángulos que ni siquiera sabíais que existían, invirtiéndose, revirtiéndose y transformándose, pintadas de distintos colores, con distintas texturas y sonidos, y mezcladlo todo. Luego imagináoslo reflejado en dos espejos rotos, uno enfrente del otro. Ahora ya tenéis una idea aproximada de qué aspecto tiene el Entremedias.




      Allí fue donde nos llevó la niña, aunque fue de lejos la transición más brusca que he experimentado nunca. Había viajado al Entremedias en innumerables ocasiones ya, pero el salto nunca me había mareado tanto como en esa ocasión.




      Y sin embargo, allí estábamos; lo supe antes incluso de abrir los ojos. Todos mis sentidos, tanto externos como internos, daban fe de ello. Lo sabía por los increíbles y cambiantes sonidos: se oía sobre todo el tintineo de los carillones, pero de vez en cuando se percibían a lo lejos ruidos como de claxon, el canto de los pájaros, el ruido del agua al correr, y de tanto en tanto, acordes de una vieja canción instrumental de los años treinta que a mi padre le gustaba mucho, Powerhouse, de Raymond Scott. Si alguna vez habéis visto los Looney Tunes de la Warner, probablemente os sonará. Percibía también un aroma a pimentón; a chocolate; y un olor medicinal y astringente que no fui capaz de identificar. La brisa era a veces como una caricia de plumas, y otras veces como el tacto de una lija fina. Todo esto lo percibí antes de abrir los ojos.




      Entonces los abrí.




      Vi que estaba en medio de algo que parecía un globo terráqueo. Tenía unos seis metros de diámetro, y yo sobresalía de él formando un ángulo de cuarenta y cinco grados, a medio camino entre el ecuador y el polo Sur, como el Principito en su asteroide (si asumimos que el polo Sur estaba abajo con respecto a mí y el resto de mi equipo, que estaban de pie, o flotaban, en posiciones de lo más improbable).




      Y algo no estaba bien.




      Puede que parezca una afirmación un tanto ridícula; después de todo, ¿qué hay en el Entremedias que esté bien? El Entremedias es el vertedero de la entropía, todo es un caos. Decir que algo no estaba bien es como decir que hay algo siniestro en Lord Dogodaga.




      Pero era una sensación inconfundible. Es más, era muy persistente.




      Jo abrió los ojos entonces, y por la expresión de su cara, supe que ella tenía la misma sensación.




      J/O me miró con aire acusador.




      —¿Adónde nos has traído?




      —¡Eh, yo no os he traído! Ha sido la niña —exclamé.




      Técnicamente, Jai era nuestro oficial superior, pero cuando se nos torcieron las cosas en una misión de entrenamiento yo los rescaté de las garras de los Maldecimales, y desde entonces la mayoría me miraba a mí cuando algo iba mal. Ser el líder no oficial del grupo tiene sus desventajas, la mayor de las cuales es que acaban echándote la culpa de todo.




      —Muy bien, ¿y adónde nos ha traído tu novia? —El tono de Jo tenía el mismo matiz acusatorio que la mirada de J/O, y volví a ponerme colorado, lo cual no me ayudó mucho, pero aun así protesté:




      —Ella no es mi…




      Antes de que pudiera terminar la frase, varios miembros de mi equipo dieron muestras de sorpresa mientras miraban hacia algo que había detrás de mí. Me giré al oír una voz que no me resultaba familiar, con las manos en posición defensiva. Sé que parece una de esas películas cutres de kung-fu, pero uno aprende a pensar rápido moviéndose por el Entremedias.




      —Sí, yo diría que eso es bastante prematuro —dijo la chica misteriosa, guiñándome el ojo de nuevo— ya que acabamos de conocernos.




      —¿Quién eres?




      La pregunta era clara y directa, y el tono no era el de alguien que se dejaba intimidar; lamentablemente, la voz era la de Jakon, no la mía. Yo apenas logré balbucir unas confusas palabras. Tenía la sensación de que mi lengua se había trabado en un nudo gordiano.




      —Una amiga —respondió con naturalidad, encogiendo levemente un hombro.




      Cuando aún estaba en casa —antes de que mi vida se llenara de Multiversos, Altiversos y distintas versiones de mí con pelo, colmillos, alas e implantes biónicos— estaba loco perdido por una chica llamada Rowena. Ella también hacía ese gesto inconsciente cuando salía con alguna tontería o con evasivas. Había llegado a esperarlo, a tomarlo como una prueba de que de algún modo era capaz de divertirla, incluso si lo único que le había dicho para despertar aquella reacción era «El examen ha sido brutal, ¿eh?» o «¿De verdad esperan que corramos una milla en ocho minutos?»




      —No lo suficientemente buena —repliqué.




      Di un paso fuera de aquel mundo en miniatura y me coloqué sobre un cubo de vivo color rojo del tamaño de un baúl que parecía intentar darse la vuelta. Se estabilizó al contacto con mi zapato. La gravedad cambió para adaptarse a la nueva posición y, detrás de mí, el «planeta» se plegó sobre sí mismo y desapareció. Yo apenas me di cuenta. Curiosamente, el recuerdo de Rowena había reforzado un poco mi determinación. Nunca me había atrevido a hablar con ella porque, seamos serios, ¿qué puedes decirle a una chica como esa cuando eres simplemente uno más en un colegio donde hay cientos de chicos? Por aquel entonces yo no tenía nada de especial.




      Sin embargo, ahora era algo más que un chaval que va al instituto: ahora era un Caminante. (Aunque, en realidad, ahora era otro más entre un ejército de cientos de versiones de mí mismo, pero esa forma de verlo no iba a resultar muy beneficiosa para mi autoestima en aquel momento.)




      —Dime quién eres, adónde nos has traído y…




      La chica me miró con algo que podía parecer respeto pero probablemente fuera más bien sorpresa de ver que el ruborizado idiota era capaz de articular una frase. Y creo que se trataba de lo segundo, porque en lugar de responderme dijo:




      —¿De verdad no reconoces el Entremedias?




      —Pues claro que lo reconozco… —comencé, pero ella continuó hablando como si nada.




      —Entonces la segunda pregunta es superflua, ¿no crees?




      Continué hablando sin esperar a que ella terminara.




      —…pero no es nuestro Entremedias.




      Según lo decía, llegué al convencimiento de que, fuera lo que fuese lo que no estaba bien en el Entremedias, era cosa de la chica. Era una desconocida, y casi seguro que era una agente de los Maldecimales o de los Binarios. Pero aun así me sentía inclinado a confiar en ella, y eso sí que me asustaba. No podía arriesgarme a que descubriera el camino de vuelta a la Base. Tampoco es que fuera fácil; hacía falta una fórmula específica para regresar a InterMundo, y solo los Caminantes la conocían. Estaba claro que ella no era una Caminante. Y sin embargo, había atravesado el Entremedias…




      Me miró pensativa.




      —Tienes razón y no la tienes, pero en general aciertas. Lo siento mucho; tenía que asegurarme de que los Binarios no os siguieran el rastro. —Volvió a encoger el hombro y a guiñarme el ojo—. Pero no os preocupéis, ya está arreglado.




      Entonces, sin que tuviéramos tiempo de reaccionar, volvimos a vernos envueltos en aquella potente luz morada, y volvimos a experimentar aquella fuerte sensación de dislocación, la peor sensación que he experimentado en mi vida…




      Y de repente estábamos en casa, de vuelta en la base que todos reconocimos. Todo estaba en orden. Habíamos conseguido regresar a InterMundo.




      Solo que…




      Ella también estaba allí, con nosotros.




   

      Capítulo tres




      El Anciano es…




      Como si el director de tu colegio y tu abuelo más severo tuvieran un hijo nacido el último día de las vacaciones de verano, y ese hijo creciera justo en el momento en el que te das cuenta de que te han pillado cogiendo una galleta del tarro. En otras palabras, él existe con el único fin de recordarte todas las cosas malas que has hecho en tu vida, todos tus fracasos y todos los errores que cometerás a lo largo de tu vida.




      Al menos, esa es la sensación que da. Sobre todo cuando no has tenido éxito en una misión.




      Y eso era lo que había sucedido. Estábamos todos en su despacho, y casi no nos atrevíamos ni a respirar mientras nos miraba de uno en uno. Hasta la chica nueva guardaba silencio.




      —Creo que no es necesario que vuelva a deciros lo importante que era esta misión, ni hasta qué punto la habéis pifiado.




      Su ojo biónico tenía un brillo acusador. Nadie había sido capaz de imaginar de qué material estaba hecho ese ojo —algunos dicen que fue fabricado por los Binarios, otros dicen que es un simple ojo de cristal hechizado por los Maldecimales—, pero todos estamos de acuerdo en que gracias a él puede ver el interior de nuestras almas.




      En parte, la razón por la cual me pone tan nervioso que el Anciano me abronque es que, de entre todos los que viven en el Campamento Base (incluida J/O), el Anciano es el que más se parece a mí. Solo que se parece a mí dentro de unas cuantas décadas, unas cuantas guerras, varias tragedias personales y un par de cirugías plásticas. Es algo así como la personificación de tu conciencia; sabe que podrías haberlo hecho mejor, porque en gran medida él es tú.




      Además, en su cráneo hay almacenada tal cantidad de datos que da la impresión de que su memoria es mayor que la suma de las memorias de todos los ordenadores de las miles de versiones que existen de la Tierra.




      —Os envié a la Tierra Δ986 por una razón muy específica, y habéis vuelto en menos de una hora, con las manos vacías y una visita no autorizada.




      Abrí la boca —¿por qué?, no estaba muy seguro—. Ni siquiera sabía cómo se llamaba la chica, así que tampoco estaba en condiciones de presentársela.




      Por suerte, no tuve que preocuparme por ello.




      —Acacia Jones —dijo ella con voz firme, aunque no le tendió la mano al Anciano—. Y no —añadió de inmediato—. Nunca.




      Me estaba mirando a mí, así que no me pareció un alarde de paranoia responder:




      —No, ¿qué?




      —No me llame Casey —respondió, aunque en presencia del Anciano su actitud desafiante se había suavizado un poco. El Anciano era capaz de infundir respeto al más osado, y su expresión entre divertida y benévola hizo que la chica corrigiera su afirmación con un—: Umm, señor. Por favor.




      El anciano le aseguró, con toda la mordacidad del mundo (o al menos eso me pareció), que jamás lo haría, y luego la ignoró mientras escuchaba nuestro informe. Aunque no se movió, y de hecho, daba la impresión de que ni siquiera respiraba, su ceño se iba arrugando a medida que le contábamos lo que había sucedido.




      Al terminar, un opresivo silencio lo inundó todo, y ninguno se atrevió a romperlo. Al menos, no los que conocíamos al Anciano.




      —Disculpe la intromisión, pero en cualquier caso el resultado habría sido el mismo.




      —Le agradecería que mantuviera la boca cerrada, señorita, y que no se metiera donde no la llaman —dijo lanzándole una fulminante mirada a nuestra polizona, que reaccionó enderezándose levemente.




      —Disculpe, señor, pero…




      Sin moverse de su sitio ni alzar la voz, el Anciano consiguió que todos tuviéramos la impresión de que se acababa de activar una bomba en su abarrotado despacho. De hecho, por el rabillo del ojo vi que varios de mis compañeros se encogían, como si intentaran zafarse de la metralla que se les venía encima.




      —¿Qué es lo que tengo que disculparle, señorita Acacia «no-me-llames-Casey-o-haré-que-te-arrepientas» Jones?




      Acacia se armó de valor y respiró hondo, bajo la atenta mirada del ojo biónico del Anciano. Creí que iba a decir algo, pero no. Se limitó a mirarlo, y era evidente que estaba haciendo un gran esfuerzo por no perder los papeles. Al cabo de unos segundos, el Anciano dijo:




      —Caminante, tú y tu equipo podéis ir a daros una ducha y a comer. —Por el tono de su voz parecía aburrido. Se puso a revisar unos papeles que tenía en su escritorio, fingiendo ignorarnos mientras permanecíamos allí un momento intercambiando miradas asesinas antes de dirigirnos hacia la puerta, incluida Acacia.




      Pero ella no llegó muy lejos.




      —Usted no forma parte de su equipo, señorita Jones. Siéntese.




      Pude ver fugazmente la expresión de Acacia, llena de sorpresa e inquietud a partes iguales, mientras tomaba asiento. Luego, la puerta se cerró tras Jai, que fue el último en abandonar la oficina.




      —¿Has visto eso? —susurró J/O una vez a salvo en el pasillo— Le ha plantado cara. Y ha ganado.




      —Yo diría que eso es exagerar un poco —murmuró Jai—. Aunque ciertamente ha sido algo desconcertante e insólito.




      —Y raro —añadió Josef. 


      

      Jai asintió.




      —Oh, sí. Decididamente raro.




       




      No hay nada como una ducha y una buena comida cuando regresas de una misión. El Entremedias te hace sentir a veces un poco sucio, como si todas esas visiones, sonidos y sensaciones se hubieran pegado a ti, como si hubieras estado hurgando en la basura de una guardería después de una clase de dibujo. Y el viaje en avión siempre resulta algo desorientador para el sistema digestivo, así que es buena idea no embarcarte con el estómago lleno. Sí, no hay nada mejor que una buena ducha seguida de una comida caliente, sobre todo si puedes recrearte en las felicitaciones por un trabajo bien hecho.




      Aunque eso es algo que no tuvimos la suerte de disfrutar esta vez. Pero aun así, la ducha y la comida nos sentaron muy bien, y fuimos la mesa más popular del comedor, pues hasta el último gato se había enterado ya de que nos habíamos traído a alguien de nuestra última misión.




      Alguien que no era uno de nosotros.




      Y el hecho de que todo mi equipo se refiriera a la primera persona real no pelirroja cuyo nombre empezaba por J que había aparecido en la Base —desde, uf, vete a saber— como mi novia me estaba haciendo a un tiempo muy popular y nada popular.




      Lo cierto es que en InterMundo las relaciones no están prohibidas. Simplemente no se establecen. ¿Por qué?, me preguntaréis.




      Porque es raro.




      Venimos todos de diferentes planetas, dimensiones y realidades, naturalmente. Pero por otro lado somos lo bastante parecidos como para que te dé la sensación de que te estás enrollando con una prima hermana a la que conoces de toda la vida, que se parece tanto a ti que es imposible fingir que no es pariente tuya.
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